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Número 2 P U B L I C A C I O N  B I M E N S U A L

Tres condiciones para

1 a g o s t o  1937

ictoria
Unidad

Todos los que combaten contra la ticania del [ascismo deben agruparse en un fuerte b lo ­
que, que ha de ser la garantía de nuestra victoria total en corto plazo. A  la unidad en nuestro 
Ejército debe seguir la unidad en la retaguardia. Todos debem os colaborar para que esta uni­
dad sea un hecho. E l soldado que lucha en el frente, el obrero que trabaja en la retaguardia, el 
campesino, el intelectual, todos deben sentirse unidos. Cada uno debe trabajar en su puesto, 
y  si trabaja bien, con entusiasmo, sirve a la guerra, sirve a nuesíro gran objetivo, que es d e ­
rrotar al fascismo, hundiendo así los restos de una sociedad caduca, para dar paso a la nueva 
sociedad que hoy construimos. ¡T odos unidos en esta magna tarea! Y  que la unidad no sea sólo  
una palabra, sino un hecho vivo, una realidad sentida de corazón a corazón. U N ID A D : éste 
ha de ser nuestro lema para el triunfo.

C on fian za
El arma m ejor con que debem os contar para vencer rápidamente a nuestro enemigo es la fe , la confianza. 

Ea fe  y  el entusiasmo nos salvaron el 18 d e julio del pasado año; la fe . el arrojo, la exaltación de todo un pue- 
l>lo que quiso ser libre salvó al pueblo español cuando la guerra de la Independencia. D ebem os tener confianza 
en nuestra fuerza, confianza en que nuestra Causa, por su justicia y  universalidad, ha de imponerse a los in­
tereses privados y  mezquinos del fascismo. D ebem os tener fe  en nuestro esfuerzo, pensar que nuestro esfuerzo 
es decisivo. Y  nadie puede abandonarse confiando en lo que otros hagan; la verdadera confianza se apoya en 
l̂ propio sacrificio. Si cada uno de nosetros pensamos que la guerra depende de nuestro comportamiento, si to ­

dos nos comportamos como debemos, la guerra se ganará pronto. H em os d e tener confianza en los compañeros, 
en los jefes, en todos los superiores. Q ue nuestras quejas personales no manchen la grandeza de esa alegría 
con que debemos luchar por una Humanidad mejor. Alegría, fe : ésta es la fuerza del pueblo que nunca podrá 
fencer el fascismo opresor. C O N F IA N Z A : ésta es nuestra palabra, la que más cerca está de la Victoria.

D is c ip l in a
N uestro Ejército Popular, ya poderoso, tendrá el máximo poder cuantío a los elementos 

materiales con que hoy cuenta se unan la más perfecta organización y  la capacitación fisica 
y  moral de todos los combatientes. N uestro deber es reforzar la disciplina, ser fanáticos de 
ella. Creada ya ¡a armazón d e nuestro gran Ejército, teniendo en nuestras manos los elemen­
tos necesarios para la lucha, sólo precisamos educar al hombre, al soldado, para las nuevas 
modalidades de esta guerra a muerte contra e l  fascismo ¡Q ue en cada uno d e nosotros la pala­
bra D IS C IP L IN A  no sea, tan sólo, algo que se  nos impone desde fuera, sino una vocación, un 
grito que brote del interior d e nosotros mismos!
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N U E S T R O  E J E R C I T O E
EL CA PITAL MAS PRECIOSO ES EL HOMBRE

La gruerra es siempre algo terrible y so­
bre todo esta guerra que hoy sufre nues­
tra España, esta guerra de los traidores 
contra el pueblo. Pensamos en nuestros me­
jores hombres muertos, en los hijos e hijas 
del pueblo que cayeron bajo el plomo de las 
balas italianas y alemanas, pensamos en la 
destrucción que originan los obiises y  bom­
bas de avión que caen sobre nuestras ciu­
dades, que Incendian los bosques, que hieren 
y horadan la tierra de nuestra Patria tan 
querida.

Nosotros no hemos querido la guerra. Se 
nos ha forzado a tomar las armas para la 
defensa de nuestra libertad, la libertad de 
cada uno, la libertad de nuestro pueblo.

Vemos ahora, en estas luchas de una vio­
lencia Inaudita, que la guerra, como todas 
(as demás cosas en este mundo, tiene dos 
aspectos: de un lado horrores terribles, y 
de otro, dibujándose sobre estos horrores, 
las figuras de nuestros hfroes, el esfuerzo 
formidable de toda una nación, la fuerza 
que los trabajadores y campesinos, que to­
do el pueblo español, desarrolla en su gran 
deseo de terminar la guerra, de terminarla 
pronto, pero de terminarla con la victoria.

La guerra es una, prueba de la que nos­
otros, soldados, oficiales y  comisarlos, tene­
mos que salir vencedores.

Hemos conseguido formar un nuevo Ejér­
cito, un Ejército moderno. Las necesidades 
de la guerra nos han hecho descubrir—casi 
con sorpresa—los grandes valores que esta­
ban ocultos en el alma de nuestro pueblo.

r  i-..

Hoy el ritmo de la vida cambia con violen­
cia. El pueblo español, oprimido antes por 
un régimen feudal, ha demostrado de un 
dia para otro una capacidad sorprendente 
para organizarse, una capacidad en todo» 
los aspectos de la vida. De la masa del pue­
blo han salido nuevos jefes, como Llster, el 
Campesino y Modesto. Somos nosotros los 
que hemos creado, en circunstancias extre­
madamente difíciles, un Ejército Popular.

Nosotros llamamos a  este Ejército, y no 
vanamente, garantía de la victoria. ¡Y  esto 
no es un sueño optimista, es una realidad!

Este Ejército tiene unas características 
que lo diferencian, en el fondo, de los Ejér­
citos fascistas y reaccionarios que luchan 
contra nosotros. Si la guerra es una ense­
ñanza para nuestro pueblo, el Ejército debe 
ser una escuela, el lugar de educación y 
elevación de nuestros hombres. Nos han fal­
tado aviadores; ahora ya los tenemos. Avia­
dores que conozcan bien sus aparatos y pue­
dan conducirlos y luchar con éxito. No te­
níamos casi artilleros; ahora ya los tene­
mos. Nos faltaban rabos y sargentos, y 
ahora los estamos formando. No habla ofi­
ciales, y  ahora ya los tenemos en nuestro 
Ejército. Y’ el Ejército Popular lucha eficaz­
mente no sólo contra el fascismo, sino con­
tra la herencia vengunzosa que nos ha de­
jado el antiguo régimen: contra el analfa­
betismo. La guerra es un crisol. Y es evi­
dente; de esta experiencia el pueblo saldrá 
completamente transformado. El medio a 
través del cual se habrá hecho la transfor­

.1^

mación será, principalmente, nuestro £j.v 
cito Popular. Encontramos ahora gentes qrl 
en las luchas contra el enemigo se bi 
vuelto duros, decididos, y que, por las ti 
tuaciones que han tenido que resolver, c  
han ido convirtiendo en organizadores, af 
técnicos, en jefes.

La guerra nos ha enseñado muchas « »  
y, curiosamente, en este momento en 9* 
la vida no vale nada, hemos descubiertu 
valor del hombre, el valor de nuestros b
bres, Indudablemente un fusil no se dÍB{e« 
por si mismo, hace falta un hombre—kw 
taita, además, im hombre—que sei>a ttn 
bien. Nuestros hombres son nuestnt rî '' 
za, lu buena voluntad de nuestros iicolM* 
es nuestra arma más eficaz. Y  es preds 
que dediquemos todos nuestros cuidadsD 
los hombres que han de formar en nuwb 
Ejército Popular. Es preciso atenderlos, ® 
señarlos, desarrollarlos y educarlos, ) ■ 
((rcciso—si hablamos de los recluta»- 
iiiarlos a la vida al borde de la muerteí  ̂
preciso entrenarlos física y moralmentfI* 
preciso esforzarse en que todos apresi* 
la manera de lanzar una granada de ^  
no, pero al mismo tiempo es preciso t** 
bíén inculcarles una concepción del mu^ 
es absolutamente preciso darles una ^  
clara de lo que es y lo que representa 
tra victoria. De esto teneiraos ya un» f  
queña muestra. Luchando por la Ubertaí*̂  
canzamos la libertad de la lucha. 
cuadro estricto de la disciplina, en el 
severo del Ejército, deben todos saber !o ̂  
se quiere decir cuando decimos: la 
ría. Y, naturalmente, no debe entender ̂

comí

die esto como una falsa y vaga idea de»
bertinaje, sino como la realización de 
deber cumpUdo y como un duro pa»* 
perado. Nuestros soldados de la Libertad^
ben percibir por si mismos cómo se aJrĵ

do

paso a ptaso de la triste sombra dcl > 
lismo, mientras van apro3dmándose 
un nuevo mundo. Es preciso atender We* 
las gentes, ver la capacidad de cada 
y distribuir tas tareas con justicia; es r_ 
clso atender y  desarrollar los cuadro*
los mejores hijos de nuestro puehlo-
esto Se hace ya en nuestro Ejército
lar. Y esta es su fuerza. Pero no p®̂
debemos de darnos por satisfechos, sin®'
debemos redoblar nuestros esfuerz‘>s
sentido. En medio de la lucha, en lo*'
duros como en los días más tranq úlo*-
hemos siempre recordar que todos
trabajos han de estar dirigidos con

-Nuestro general Miaja* alma deJ Ejército de] Centro.

de organizamos para consegifir 
victoria que ha de traer a nuestro 
un tiempo mejor. ^  I

BODO t ** I
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EL OTRO E J E R C I T O
Eĵ ' En el alumbramiento cívico, tranquilo y 

l^ul del nuevo régimen, digno ejemplo qxie 
nueetro injuriado pueblo dió al mundo ci­
vilizado, iba ya envuelto el germen que 
■1 desaiTollarse nos había de sumir en la 
becatombe actual.

Fué una candidez extrema el creer que 
quienes habían vivido latios siglos de pre- 
nogativas y privilegios aupados sobre los 
«ifndoe hombros del pueblo, iban a  some­
terse tranquila y abnegadamente a los de- 
iignios y  rumbos trazados por la revcdu- 
ci6n naciente, que, más o menos tarde, ha­
bría de acabar con sus fastuosidades, lujos, 
comodidades y  privilegie».

Primero los incipientes manejos conspi- 
fttonos, abortados por la enérgica inter- 
*WHaon dtí pueblo en los sucesos de mayo 
be 1S31; siguen manifestándose después 
■os esfuerzos, ya más medrosos ante la 
Acción recibida, en las actuaciones de las 

dentro del Parlamento al discu­
tirse el ÉJsialuto fundamental del nuevo 
*^toen. Renacen otra vez esos esfuerzos 

potente y desafiador brío, en agosto 
»  1832, y nuevamente aplastados por el 
Impetu popular, retoman a sus guaridas 

seĝ uir luchando solapadamente y  so­
brando los cimientos republicanos, hasta 
?ue la traición de unos y las candideces 

y suicidas de los otros aúpan al Po- 
-ír a aquellos eJementos reaccionarios des- 
Piiés de las desdichadas elecciones de 1933, 
íi'e nos llevan a loe luctuosos sucesc» de 

j ®®ubre de 1934, exponentes de la protes- 
aíCTv ta del pueblo que lucha por conquistar los
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**recho.s que tan vilmente se le habian 
*^batado, y como secuela de esos auce- 
^  *e produce la cruel represión que tan- 
^  victimas ocasionó entre loe más va- 
^ tes  y de«didoe defensores de las an- 

libertadoras populares.
El

«íto
®xamen ligero de la situación del ejér- 
antes y después deJ 18 de Julio nos 

1^6 comprobar dolorosamente que, salvo 
~b reducidísimo número de unidades y de 
J*|*nas, todo él se ha lanzado a este mo- 
^tento criminal y antipatriótico; y asi 

que el brazo armado estaba integra- 
^Por 40 Regimientos de Infanteria, ocho 

de Montaña, dos Regimientos 
.Carros, cuatro Batallones de Ametra- 
¡í*'̂ ‘̂ *as. 10 Regimientos de Caballería, 28 

ArtiiiGrla ligera y pesada, seis de In- 
^ eros  de varias clases, más ocho Ba- 

de Zapadores, tres escuadras de 
y un grupo de hidroaviones, ocho 

divisionarios de Intendencia y olrcs 
do Sanidad: 16 Centros de Uovüí- 

^ ó n  y 60 Cajas de Recluta, 24 Tercies 
Cuardla Civil y 110 Compañías de 

- » os, y además los servicios cen- 
*'?ionalee, cuarteles generales, cen- 

«_ iiistrueción y Parques de los Cuer-^  — ■-iatriicunon y Parques__________
de Ejército y Divisiones de las distín- 

la ’• «uyas fuerzas, las que están en 
i*a leal, todas se sumaron al movl- 

w. Unas activamente, es decir, hacien- 
ccaitra ©1 pueblo y poniéndose en 

rebeldía, y otras, las menos, se unie- 
ft^®®®vamente, pues se encerraron en sus 

negando su decidido apoyo al Go­

bierno y  manteniéndose en una cobarde ex­
pectativa, en espera de los acontecimientos 
y del resultado de la lucha entablada con 
las milicias populares.

No hacemos mención de las fuerzas de 
Marruecos, Canarias y Baleares porque to­
das ellas están unidas a los facciosos, salvo 
las escasas de Mahón, que aun cuando sus 
mandos trataron de sublevarse fueron re­
ducidos por un grupo de clases.

Unicamente merecen mención honrosa y 
excepcional el Grupo de Artillería Antiaé­
rea el Parque de Artillería y ed Grupo de 
Infantería del Mmisterio de la Guerra que 
fueron las unidades que por estar en ma­
nes de elementos sinceros y leales estuvie- 
r.ji antes y después al lado del pueblo y 
de su Causa hasta el extremo de que la 
leal adhesión y firmeza de los dos últimos 
puede asegurarse que fué la tabla salva­
dera de la República, pues de haberse su­
mado esas dos unidades a la facción, el 
Gobierno hubiera sido fácilmente apresado, 
cuando menos, en el Ministerio, y el arma­
mento del pueblo no se hubiera podido lle­
var a cabo, puesto que su realización se 
debió al referido Grupo y al Parque de Ar­
tillería.

Ante este cuadro acerbo y doloroso surge, 
natural y lógicamente, preguntar si no ha­
bría sido posible contrarrestar dentro del 
ejército esa actuación de los elementos re­
tardatarios, enemigos del pueblo y de sus 
libertades, utilizando como base para ello 
los generales, jefes, oficiales y clases sa­
nos y democráticos que. afortunadamente, 
aunque no muy numerosos, si eran valio- 
ses, por ser todcs ellos de los de más ca­
pacidad profesional, fieles cumplidores de 
sus misiones y, sobre todo, por estar do­
tados de condiciones personales sobresa­
lientes, de energía, decisión y  voluntad; 
prendas a las que había que unir la adhe­

sión que las tropas, por regla general, les 
profesaban.

Pregunta a la cual, rotundamente, po­
demos contestar que, en efecto, si se hu­
biera prestado la atención debida a las 
eternas denuncias y previsores avisos que 
por ©sos leales elementos del ejército se 
han venido baldíamente presentando desde 
el advenimiento del régimen repubUcano; 
si se hubiera llevado a cabo la depuración 
de los mandos por ellos insistentemente pe­
dida: si se hubiera reorganizado democrá­
ticamente el ejército como ellos demanda­
ban, y si, por último, se les hubiera otor­
gado, por interés público, el apoyo que su 
lealtad y desvelos merecía, no hubiera sido 
posible jamás que la subversión llegara a 
consumarse.

Lejos de eso, a estos probos y fieles ami­
gos de las libertades se les regateaba toda 
ayuda moral y material, y se les pretería 
en sus peticiones, no obstante lo cual, su 
acendrado entusiasmo y amor republicano 
les llevó a organizarse en la Unión 'Mili­
tar Republicana Antifascista (U. M. R. 
A.), para contrarrestar la actuación de 2a 
Unión Militar Española (U. M. E.), de 
carácter fascista, que fué la organizadora 
y propulsora del movimiento actual, cuyos 
miembros—pena da el decirlo- -, encontra­
ron más aquiescencia y apoyo en las altu­
ras oficiales que los de aqueUa otra leal 
Agrupación, que s^o encontraron en su 
camino las espinas de los desengaños, las 
pistolas asesinas, como ocurrió a  Faraudo, 
Castillo, Escobar y Martínez, o el sacrifí- 
cio en holocausto de la Causa, como ha su­
cedido, entre otroa muchos miembros hon­
rosos de la U. M. R. A., a Condés, Moreno, 
Escudero, Fuentes Pérez, Benito, etc., etc., 
pues el número de los que de ellos ha 
ofrendado su vida a la dtíensa de la Re­
pública es tan grande y crecido, que han 
dejado numerosísimos huecos en loa cm - 
dros de esa Agrupación militar, que se ha 
hecho acreedora al recono<ámiento del 
pueblo.

Franco, el difunfo Mola y otros cabecillas asesinos del pueblo, prolsgldos por lo guordio civil, se hocen odom or
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Hombres nuevos vienen a enriqi
l,'n acto emocionante en la plaza A pueblo

¡ S A L U D ,  R E C L U T A S !
l'n  dia vimos nuestro pueblo inundado 

por álcennos grupos de homl)res desconoci­
dos. Los veíamos en las plazas, delante de 
las casas, en las mismas calles. No produ­
cían estos hombres-perdonad, camara­
das__una Impresión extremadamente bue­
na. Estaban fatigados después de un largo 
viaje. Llevaban aiin en sus cabellos, eu su 
traje, el polvo de los caminos. En sus ojos 
podía verse un brillo de tristeza, como un 
recuerdo del sol ardiente del SIcdiodla o Le­
vante. Pensaban, sin duda, en su pueblo na­
tal, en sus padres, en sus mujeres. Podía 
encontrarse fácilmente a  alguno que escri­
bía a su familia. Se sentían quizá algo 
abandonados. Hablan venido plenos de con­
fianza y con la convicción de que era ne­
cesario, incluso para ellos mismos, entrar 
en la lucha; pero todavía no habían halla­
do su nueva familia, su compañía, su ba­
tallón.

Pocos días después, el domingo pasado, 
hemos encontrado de nuevo a estos reclu­

tas y todos habían cambiado. Su aspecto 
era claro y en su rostro mostraban el con­
tento y el orgullo de pertenecer a nues­
tro Ejército Popular. La parada que reali­
zaron con el tercer Batallón (“Apoyo"), de 
la *l Brigada, fué magnífica y en nada 
casi se diferenciaban ya de unos soldados 
veteranos. La exactitud de sus movimien­
tos y la prontitud con que respondían a las 
órdenes de mando era sorprendente. Las 
palabras de los Jefes y Comisarios que sa­
ludaron a ios nuevos reclutas de! Batallón 
“Apoyo” , expresaban ese hondo sentimien­
to con el cual nosotros recibimos a los 
nuevos camaradas. Claramente muestran 
el sentir de todos estas palabras del Jefe 
de nuestra División: TENEMOS CON­
FIANZA EN VOSOTROS.

¡Os saludamos todos, nuevos camaradas, 
compañeros nuestros en esta lucha común 
que ha de dar al pueblo el Pan, la Paz y 
la Libertad!

L O S  D I S C U R S O S
A los nuevos reclutas formados junta­

mente con sus camaradas del Batallón 
“Apoyo", se les dirigió un saludo en bre­
ves y elocuentes discursos, de los cuales 
damos escueta reseña a continuación:

b'LORENTINO TIERRA, COMS.ABIO IN­
TERINO DEL TERCER B.VT.AIXON DE 

LA 71 BRIO.ADA
Comienza saludando a  los nuevos reclu­

tas que pronto han de marchar a las trin­
cheras. Dijo que el desfile que acababan de 
realizar los nuevos soldados era ya una 
prueba de la capacidad de ot^anización 
existente en nuestro Ejército Popular. En 
el frente—añadió—no hay diferencia algu­
na ni partido, porque'todos somos camara­
das que luchamos por uu mismo ideal, to­
dos tenemos el mismo anhelo de victoria.

■ - EL CAPIT.AN UAURI-ANO
Dijo que estaba seguro que lo mismo que 

habían saWdo desfilar marcialmente sa­

nuestros batallones

ro tenemos, sobre todo, la razón y vcái* 
tad de vencer, y venceremos. Cada a<̂ <b 
do debe defender o conquistar el térra» 
que se le señale, poniendo en ello todo »  
coraje, consciente de lo que este esfuem 
suyo signlñca.

B.ABEA, COMIS.ABIO DE L.A 17 DIVISK»

Hizo notar el noble deseo de emulaei* 
el loable deseo de superación que se siei* 
entre los soldados, y que es bueu sintoo» 
pues esto Indica que todos se disputan 
honor de luchar más y mejor por nued*

Hemos charlado con un grupo de estos 
ftucharhos, nuevos compañeros entre nos­
otros. Todos se muestran en extremo con­
tentos de la forma en que han sido recibi­
dos por nosotros. Casi todos ellos son de 
lo» provincias de Almería, Murcia, Málaga 
y Albacete. Muchos son agricultores, algu- 
*os mineros y  otros obreros que cumplían 
extes sus deberes de antifascistas trabajan­
do activamente en la retaguarda. Con uno 
de éstos hemos hablado, con Julián Andrés, 

j __ j — f — ___ ^  ^  quinta del 31. que trabajaba en in-
c l ^ , “que*'es luchar por'ía 'pVz' y a.utom6vil, relacionadas con la

¡eerra. Ha pedido permiso, pues estaba mi-

brian todos avanzar, jxmtamente con los 
veteranos de! Batallón "Apo)ro'’ , cuando lle­
gase el momento. Hizo resaltar la impor­
tancia de la disciplina, que hace potente 
nuestro Ejército.

MARTINEZ, COMIS.ARIO DE LA 71 BRI- 
G.AD.A

Afirma que ha de ser un orgullo para to­
dos formar en las filas de nuestro glorioso 
Ejército Popular, que supo derrotar a  las 
divisiones italianas. Señala las diferenciaB 
que existen entre uno y otro Ejército. 
Nosotros luchamos por el pan y por la li­
bertad—añade—, y ellos forman en el ejér­
cito negro de la reacción, donde los obre­
ros y campesinos, si luchan, luchan forza­
dos.

EL C'OM.AND.ANTE RUBIO, JEFE DE L-A 
71 BRIG.AD.A

Dice que en un Ejército es esencial so­
bre todo el factor hombre. Nosotros tene­
mos ya abundante material de guerra; pe­

HABLANDO CON UN GRUPO 
DE LOS NUEVOS SOLDADOS

bertad. Señaló el entusiasmo de los !!»■ 
vos soldados, que han querido que este 
to se verificase antes de que ellos marcl* 
sea al frente, y dirigiéndose a estos .sol* 
dos les dijo que su esfuerzo no seria estí" 
ril y que ahora iban a luchar en condid  ̂
nes Wen distintas a como antes se luchal*

TENIENTE CORONEL HANS, JETE I* 
LA 17 DIVISION

Saludó, en primer lugar, a loa nuevos te 
clutas, y luego felicitó a  los oñciales, ^  
ses y soldados del Batallón "Apoyo", 9* 
habían demostrado cómo puede instns* 
a unos nuevos reclutas rápidamente y W* 
Dijo a continuación que ahora iban ' 
aprender a  tirar, a tirar bien al corazón f 
nuestro enemigo, al corazón del fase: 
para así aniquilarlo pronto. “Discip 
solidaridad —  agregó — son las cond: 
indispensables para el triunfo. Es P 
que estemos todos unidos, que fonn' 
un bloque de hierro contra el fascismo, 
ra conquistar asi para todos una vida 
libre y feliz."

Terminados los discursos, desfiló el ^  
tallón con los nuevos reclutas entre 
aplausos y la más viva emoción por p8l* 

del Mando, soldados y
A continuación bd**

música por la banda del Batallón. Y 
nuevos camaradas gozaron de la cordial 
entusiasta acogida que se les ha disp*̂  
sado.

¡norteado, y aquí está con nosotros ahora, 
drgullo.̂ o de haber sabido ya hoy desfilar 
* loque de cometa, aunque nunca hizo el 
^dnicío. Se muestra agradablemente sor- 
t̂ endido del recibimiento cariñoso que han 
tenido, y se dispone a no defraudar la con- 
l^nza en él depositada.

Alfonso Almagro estuvo combatiendo en 
”• frentes cercanos a Afodrid, en el otoño 
Jwodo. '-'Entonces, aun—dice este camara­
de-—la organización no era lo mismo que 
•̂ oro- Y eso que no hemos visto el frente;

ya se nota con sólo estar aquí. Se 
“ •Cade a la gente mejor y se le da mejor 
**lr«ccidn." Tamlnén se muestra contento 
** lo disciplino que se observa. "Esto si 

es necesario—agrega—, pues de nada 
el esfuerzo que hacemos si no. Es pre- 

^ 0  la disciplina, pues asi todos sabemos 
^  los ramaradas que están cerca de nos- 

se han de portar bien, y con esta

de todos: 
que asistía al acto.

? - ■ '

confianza se lucha mejor." iR ec ’bis ins. 
tracción política t, pregunto, "Si—respon­
de une—; nos la da, y  muy bien, Florenti­
no Tierra, el comisario que se ha encarga­
do de nosotros. Un día, sobre el Frente Po­
pular; otro, sobre lo euoíuciórt de la gue­
rra; otro, sobre temas internacionales. Asi 
nos vamos enterando de todo." i  Y del 
trato aqiiif, insisto yo. "De eso, ni que 
hablar: muy bien.’ ’ "El viaje que hicimos 
-  dice otro—hasta incorporamos aquí, lle­
no d3 dificultades e iaconvenieníes, nos hi­
zo pensar otra cosa; pero aquí estamos muy 
■satisfechos y  deseando ir a los parapetos, 
para sentimos aun más cerca de nuestros 
camaradas de "Apoyo", que tan bien nos 
han tratado."

Nos hemos separado de estos compañe­
ros, en cuyos rostros hemos oíslo refleja­
da la sinceridad de sus palabras y  ¡a bue­
na voluntad de que vienen animoAos. Los 
hemos dejado charlando animadamente en 
la plaza, y  cerca todavía de ellos hemos 
pensado en lo que tantos pensaron esta 
tarde del domingo: que la gravedad de los 
momentos presentes penetra ya en el fon­
do de todos los corazones honrados, y  que 
muy pronto contaremos con un fortisimo 
Ejército, con unas fuertes reservas, que 
han de formar el bloque indestructíble con 
el que hemos de abatir al fascismo en pla­
zo breve.

r

¿ Q u i é n  s a l v a r á  a 
E s p a ñ a ?

Sólo el Gobierno del Frente Popular. En 
estos momentos en que el cañón y la ame­
tralladora hablan un lenguaje mucho más 
elocuente y práctico que el de lord Ply- 
jEouth y toda la comparsa del mal llama­
do y peor creado “Comité de no Interven­
ción", sólo nuestro Gotáemo legítimamen­
te constituido tiene poder para evitar que 
nuestra querida Patria desaparezca traga­
da por el abismo negro del fascismo. Fa­
náticos son de su orgullo. Su fe es asesl. 
nar mujeres y seres Indefensos, sin com­
prender que sus crímenes son baldíos y 
que la metralla Italoalemana con que ba­
rren pueblos enteros y el cañón que zapa 
los cimientos del mapa de España van 
marcando el resurgimiento de un pueblo 
que crece en odios contra los que trataron 
de encanallarlo.

Esta asquerosa gentecilla cree aun po­
der llevar a cabo tal crimen. Parece in­
creíble desconozcan tanto al pueblo de las 
gestas heroicas de nuestra Independencia y 
de nuestro 18 de julio.

lOidmfe enerales traidores!: ¿Olvidáis 
a los hijos de España que lucharon a vues­
tras órdenes y dieron sus vidas en tierras 
de Africa? Pues estos buenos soldados es­
pañoles que supieron conquistar tierras y 
honores para tanto traidor son los mismos 
que hoy luchan a nuestro lado, y estos bue­
nos patriotas que antes tuvisteis son los 
que 03 están derrotando y los que os pe­
dirán cuenta de vuestras bell£iquerias. ¿ No 
os remuerde la conciencia verlos morir ase­
sinados por hordas extranjeras antes que 
retroceder un palmo de terreno?

Yo, que no pretendo ser un cronista de 
guerra ai un histeriador de batallas, si 
quisiera, sin embargo, describir la marcha 
hacia la victoria de nuestro Ejército, tra­
tar de estudiar y narrar la marcha del pue­
blo español hacia la libertad, y poner oído 
atento a la palpitación de este pueblo que 
se desangra, que lo estáis desangrando vos­
otros, que ha estado a pimto de morir y 
que gradas a jefes tan prestigiosos de 
nuestro Ejército, como son el general Mia­
ja, nuestro teniente coronel Hans, y  el siem­
pre animador y jefe de la 71 Brigada co­
mandante Rubio, y otros más, lo han he­
cho resurgir con más bríos y virilidad que 
niuica; y a este pueblo, que siempre ha 
preferido morir luchando antes que vivir 
con el estigma de cobarde, no podréis ven­
cerlo nunca.

Tenemos confianza absoluta en nuestros 
mandos y en nuestro Comisariado; tene­
mos material bélico y aviadón de sobra, y. 
sobre todas estas cosas, poseemos moral 
y ganas de enfrentamos con el enemigo, 
para ayudar a nuestros hermanos de otros 
frentes al triunfo definitivo. Difídlmente 
fracásennos, porque nosotros, solamente 
con acordamos lo que habéis hecho con 
nuestras madres, hermanas e hijos al tra­
tar de quitarles el pan, no necedtamos lú 
armamento, ni munidón, ni nada; ñas bas­
ta tan sólo para aplastaros el recuerdo 
odioso de vuestras aedones.

LVIS MVI.A
71 Brigada, primer Batallón.
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UN ELEMENTO INDISPENSABLE PARA EL
TRIUNFO:

L A  I N F O R M A C I O N
El conocimiento de la situación enemiga 

ea imprescindible al Mando para funda­
mentar sus decisiones. De aquí la necesi­
dad, para la buena conducción de las ope­
raciones, de organizar el Servicio de Infor­
mación, haciendo llegar todos los datos y 
noticias a los escalones superiores; orga­
nización que debe cuidarse especialmente 
en la Brigada, unidad básica de nuestro 
Ejéixnto y eslabón intermedio que une al 
Alto Mando con los más simples escalones 
de Información. Por eso, nuestra atención 
se dedica especialmente a la organización 
del Servicio de InformMión de Brigada, 
dando, no obstante, las normas que a su 
vez debe emplear para la instrucción y for­
mación de los elementos de Información de 
Batallón y Compañía, y ajustándonos en 
todo momento, no a sistemas teóricos, sino 
a experiencias absolutamente reales; es de­
cir, no vamM a hablar del Servicio de In­
formación tal como debe ser según las úl­
timas reglas técnicas, sino cómo puede ser. 
según los medios a nuestro alcance y nues­
tras posibilidades respecto al personal.

La misión del Servicio de Información 
de la Brigada tiene dos aspectos: uno, or­
ganizarse a si mismo, y otro, organizar, 
dirigir e instruir a los escalones inferiores.

Para conseguir lo primero, debe, en pri­
mer lugar, escogerse cuidadosamente el 
oficial encargado de este Servitío, pues su 
misión tiene mucho de persona!. Debe ser 
activo, inteligente y capax de trazar y  so­
meterse a un riguroso método de trabajo.

Este oficial deberá conocer bien al per­
sonal de la Brigada, seleccionando sus co­
laboradores en les Batallones y Compa­
ñías, sujetándose a la plantilla que se ad­
junta, dándoles una instnicclón rápida y 
sencilla, de carácter exclusivamente prác­
tico y  de aplicación inmediata, sin perjui­
cio de perfecelenar sus conocimientos cuan­
do haya ocasión de instruirles según técni­
ca más perfecta y complicada

Como tarea diaria, deberá el oficial de 
Información de Brigada estudiar, compa­
rar e interpretar las noüciaa e informes 
que reciba seleccionando las que interesen 
a su mando y  a los escalones superiores. 
En la transmisión de estas noticias deberá 
distinguir cuáles pueden ser conocidas por 
el Servido de Información de la División 
en el parte diario; es decir, noticias de 
transmisión periódica de aquellas otras 
que por su importancia o oaracteristicas

especiales, tales como objetivos móviles de 
Artillería, deban ser transmitidas en el mis­
mo momento de su recepción.

Como la fuente principal de nuestras no­
ticias sobre el enemigo es la observadón 
directa debe ponerse especial cuidado en 
la otganizadón y  emplazamiento de los ob­
servatorios. La Brigada ha de tener forzo­
samente uno anejo al puesto de mando, 1-os 
Batallones tendrán también el suyo, y  las 
Compañías tendrán montado un servido de 
observadón, aunque, naturalmente, no po­
drá fundonar con la complejidad de un 
verdadero observatorio.

Cada observatorio llevará un cuaderno 
donde registre todas las observadones en 
el mismo orden en que se producen, hacien­
do constar, juntamente con el hecho, las 
dreunstandas de dia, hora, lugar, modo de 
transmisión empftado y  demás observado­
nes que se consideren necesarias.

Pero si nos limitamos a observar pasi­
vamente al enemigo, veremos sólo lo que 
él quiera que veamos. Claro es que la ob­
servadón es una importantisima fuente de 
Informadón, que hay que organizar con 
todo cuidado; sin embargo, no debemos es­
perar la noticia de un modo pasivo; la in­
formadón debe provocarse. Para lograr es­
to con éxito, deberá constituirse una Sec­
ción de Información de Brigada, dependien­
te directamente para sus actividades de in­
formación del jefe de la misma. Como esta 
Sección no existe en la plantilla de la Bri­
gada, puede espedalizarse una Sectíón 
cualquiera de cualquier Batallón- Sus mi- 
sicnes serán espedalmente dos: Primera,

realizar patrullas y descubiertas sobre i 
frente enemigo, fijándolo, examinando li 
características de sus organizaciones de 
tensivas, etc. Segunda, constituir en caí 
necesario, con su vigilanda, un cordón d 
seguridad detrás de nuestra primera lina

Todos los servidos que realice esta S« 
ción de Información deberán Uevar un oi 
jetivo concreto señalado de antemano 
el Mando.

Por su parte, loa Batallones orga 
rán un servido de patrullas, cuya 
prindpal consistirá en enlazar las di.stin 
posidones y vigilar todas aquellas zo 
que no caigan bajo el campo visual dej 
puestos de observación; y  en realizar 
ploradones y descubiertas hada las lin 
enemigas.

En el segundo aspecto señalado, o 
en el de organizar la informadón de 
Batallones y Compañías, es la parte 
esencial la de la instruedón de! per 
que ha de cumplir esta misión. PJl jefe 
información de Batallón se ocupará es 
sivamente de este Servido, especial! 
en caso de operadón o  movimiento, 
lá saber en todo momento la situ 
exacta de su Batallón, y conocer en 
lo posible la del enemigo que tiene enír 
E)ebe tener algunos conocimientos de 
tografía. espedalmente de lectura de 
nos y sítuadón de puntos sobre los mis 
Esta instrucción es, como antea hemo 
ñalado, el eje de una buena informado

Para lograr esta instruedón deb 
emplear todos los medios: Conferecí 
charlas, orientadones, etc., etc.; y téng* 
en cuenta que no solamente es posible < 
instrucción cuando un Batallón se enri** to p¡ 
tra en descanso; es también absolutaro^ ítitaj 
factible la realización de estas charla* 
conferencias en la misma trinchera, d? “la 
dahnente en un frente de las caracteH* ^  
cas dd  nuestro.

U N I D A D

BRIG.ADA

BATALLON

COMPAÑIA

P E R S O N A  L

i Oficial.
1 Sargento........
1 Cabo.
4 Soldados----

l Sargento. 
I Cabo.
4 Soldados.

1 Cabo.
4 Soldados.

O B S E R V A C I O N E S

Jefe de ' bservatorio de la Brigada.

Uno con cualidades especiales para dibujo.

Uno con cualidades para dibujo, capaz de tomar «n*
panorámica y de trazar un croquis sencillo.

Uno capaz de tomar panorámicas y croquis sencillo*'

Sección de Información de la 17 DiWslón.

En «
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re S O B R E  E L  T I R O

vi

un>

los-

^  el trajiscurso de la guerra actual, ha 
' preocupación constante de los mandos 
® '•«ares las enseñanzas y ejercicios de tiro 

las fuerzas procedentes de las anti- 
^  milicias y del Ejército Popular; pero 

er^® o ella ncs ha enseñado tantas cosas, 
que se ha resuelto la creación del 

**̂ ro de cflcáales. la crganización del 
*̂*'5to y su instrucción, hemos conse^i- 

^ s in  que las fuerzas desatendieran en 
•— momento sus misiones en los fren- 

se les confiaba, resolver también, 
manera eficaz, práctica y terminan- 
enseñanzas necesarias para que to- 
Beldados del Pueblo aprovechasen 

buenas que tiene nuestro vigente 
'̂•Oiento de Tiro.

«oero

esta cuestión importante en la guerra, tam­
bién ha sufrido su transformación, y he 
aquí los resultados prácticos de la buena 
labor que se desarrolla en favor de la cau­
sa antifascista que defendemos.

Sin campos de tiro, sin galeri£is tubula­
res, sin blancos para ejercicios y  sin nin­
guno de loe aparatos de puntería del Re­
glamento de Tiro, hemos proporcionado a 
la República üradores de primera clase y 
muchos selectos en todas las unidades mi­
litares. Las fuerzas, organizadas táctica­
mente, se hacen cargo de una zona de fren­
te enemigo, y éste se divide en sectores por 
Batallones, y en subsectores por Compa­
ñías, y en pequeños horizontes enfilados, 
para secciones y pelotones, que, tomando 
por base las fortificaciones enemigas de 
sus frentes, sirven a los oficiales para dar 
conferencias a su tropa sobre teorías de 
tiro, apreciación de distancias y, en los mo­
mentos de estar las fuerzas en reserva, des­
canso, linea o marcha, las educan de tal 
manera que cuando el soldado hace fuego 
sobre enemigo real son tan mortíferos sus 
efectos, que ellos mismos se entusiasman, 
corrigen sus alzas, efectúan sus tiros de 
agrupamiento y corrección, y dan el re­
sultado positivo que la guerra exige.

También en el tiro de armas automáti­
cas se ha conseguido considerablemente 
aprovechar la potencialidad de fuego sobre 
d  enemigo haciendo ejercicios como los an­
teriores y prácticos sobre aeroplanos. Los 
buen<a tiradores que manejan estas armas, 
sabiendo que loe fusiles ametralladores tie­
nen un alcance eficaz de 400 metros en al­

tura y distancia, y que las ametralladoras 
con horquillas especiales o  aprovechando 
piedras o accidentea del terreno para hacer 
fuego vertical, se obtiene también un al­
cance de 1.000 metros en altura y de 2,500 
en distancia, se instruyen pelotones que, 
con dos fusiles por Compañía y tres ame • 
tralladoras por Batallón, resulta suficiente 
para asegurar la defensa antiaérea de un 
Batallón; y sobre esto se ha publicado ya 
una tabla de tiro de fusil y ametralladora, 
contra aviones, que aprovechando los datos 
siguientes ha dado bastante resultado en 
la campaña actual.

l>p ru á u to R c u e r p o s  d e
a vio tiP A  J ia v  q u e  u d e .

la i i ia r e l t i r o .

P u n to
D is ta n c ia . C o n tra

d e  m ira . cazas C o n t r a
y

b o m b a rd e o s
b o m -

____________
lig e ro s . b á rd e o s .

P a r »  ( i r r t  d e u « i l  y  a m e -

Ira llttd o rttt

1 0 0  m H a b i t u a l . 1 .2 5 0 ,7 5

2 0 0  m . H a b i t u a l . 2 ,5 0 1 .5

3 0 0  m - 3 4 ■¿

4 0 .1  m . 4 5 2 .5

P « r a  t i r o  d e

d o r a  so lo m e  II ce.

5 0 0  m 5 6 3

6 0 0  m . f) 7 4

7 0 0  m - 7 9 5

8 0 0  m . 8 1 0 6

9 0 0  m . 9 I I 6 ,5

1 .0 0 0  m . 1 0 1 2  2 5 7

E l  C o m a n d a n t e  R V S I O ,  

Jefe d e  la  71 B rig a d a .

c., que antiguamente los soldados
-mucho tiempo, y costaba bastan- 
ai Estado, en instruirse en los 
de tiro; pero ahora, por el en- 

°  de todos los mandos y  de los ca- 
* Sue luchan, estas dificultades han 

"■ ■ ^ ^ ^ *^ 110, porque revolucionariamente 
•Bodiflcado todo y, como es natural.
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N U E S T R O S  A M I G  O I N T E R N A C I O N A L E S
A ida valiente y muerte gloriosa 
del teniente coronel Niño Nanetti

Pocos dias después de la sublevación de 
los generales traidores en España se presen­
tó en el Oomité Militar de Barcelona un me- 
eónico italiano con el nombre de Niño Na  ̂
nettl para prestar sus rervicios en la lucha 
por la libertad del pueblo español. Este 
joven, de apenas treinta años, anUfaselsta 
italiano, fué el primer voluntario de la Li­
bertad que vino del Extranjero para com­
batir en España al fascismo internacional.

¿Por qué vino este mecánico—que al 
principio no sabia nada de la técnica mi-r 
litar—a España? El conocía a fondo el 
fascismo bárbaro que destroza la vida pro­
gresiva y la cultura humana. Este joven. 
Niño Nanetti, fué miembro del Partido Co­
munista de Italia y babia luchado como 
antifascista valiente y honrado contra el 
régimen sangriento del dictador MussoUnl. 
Fué condenado en su tierra, por su labor 
política, a tres años de intemamlento en 
un campo de concentración, en este infier­
no moderno que se llaman las islas de Li- 
pari. Después de su liberación de esta cár­
cel, regresó de nuevo a la lacbor subterrá­
nea por la libertad del pueblo italiano. Esta 
actuación de Niño Nanetti prueba el gran 
valor de este héroe popular de la otra Italia, 
porque trabajar, aun después de sufrir una 
condena, en un país fascista, significa un 
heroísmo sin igual. Los verdugos de Musso- 
lini encontraron sus huellas. Tuvo que 
ir a Francia- Pero en su ausencia, el 
Tribunal de sangre de Mnssolini le conde­
nó a quince años de trabajos forzados. En 
Franela buscó trabajo y lo encontró, por­
que fué un buen trabajador, que conocía 
su profesión. Pero todo el tiempo que te­
nia libre lo apro^’echaba para organizar, 
sin distinción de partido, la emigración an­
tifascista italiana.

Sus profundos conocimientos del fascis­
mo y de la lucha antifascista fueron los 
motivos por que el mecánico Niño Nanetti 
se fué a España para luchar, como sol­
dado, por la libertad del pueblo español y 
contra el fascismo internacional.

En menos de cuatro meses este mecáni­
co desconocido fu i un jefe militar de pres­
tigio, que condujo grandes unidades en los 
más duros rombales de la guerra civil en

España. Esto paréce tm milagro, pero no 
es mili^ro, conociendo la personalidad no­
ble y la voluntad firme de este joven Niño 
Nanetti. Entró en las miliriaa de las Ju­
ventudes Socialistas de Cataluña como un 
simple soldado; pero su gran valor perso­
nal y sus profundos conocimientos de las 
condiciones humanas en la lucha social, le 
predestinaron como jefe. Y después de cor­
tas semanas ya fué jefe de una columna 
de jóvenes socialistas y comunistas, que 
se distinguió en los comtmtes de los fren-

\

1 -

tes de Zaragoza y  Huesca. En su ti Cuando ia guerra que sufrimos sea sólo 
libre estudiaba la técnica militar, ta recuerdo, cuando estemos lejos de este 
práctica vió cada día en la lucha. t.-tante dramático que ahora vivimos, se

Cuando su columna fué enxiadi
ayudar a la defensa de nuestro queilf cosas y se valorarán más justamente
drid, dió tantas pruebas de su caM 
jefe, que fué nombrado Teniente P 
y encargado de la dirección de uc 
gada, que operó glniiosameiite en h 
batalla de Las Hozas.

La Junta Delegada de Defensa t 
drid conocía bien sus grandes dotes 
ganizndor, que adquirió en su traW
Utico en Italia y le dió. en los ni« l̂ &ñole.s que los vemos de cerca y aprc-
peligrosos y heroicos de la batalla é 
dalajara, el mando de la XII Dividí 
en una acción común con la XI 
Internacional, recontiidstó los pue# 
valle del río Badiel. Después de 1*

de la XII División, porque de I 
experiencia sabia bte.n que solain  ̂
Ejército instruido y disciplinado pt*** 
cer a las divisiones potentes de 1*

ihrar.in en nesotroe, y para el mimdo, mu­

ta gestos y actitudes especialmente nobles 
boy psisan perdidos entre otros. Enton- 

''s, cuando ese momento de justicia llegue, 
1 hazaña de los heroicos Internacionales 
MMiará por todos los rincones de la tierra 
y en la intimidad de )oa corazones como 
tta nostalgia de grandeza. Aunque gran- 
*8 son ya, sohre todo para nosotros los

•talos de cerca la magnitud de su sacrlfi 
Á estos Internacionales, brote generoso 
W mundo, que hoy voluntariamente, librc- 
*tnte, al solo dictado de su conciencia 
'̂ 'S'troaa, han venido a nuestra tierra a lu-

ria sobre los fascistas italianos, sf' t a  a nuestro lado.
con toda su fuerza y energía »  ̂ Internacionales, su nombre lo dice,
trucción militar de su División. 0  su espíritu más allá de las fronte-
fundador de lá Academia Popidar* •**: su Patria es la Tierra. Luchan por

'I hombre y le defienden allí donde éste 
ta e  contra la tiranía, Pero que estén más 
*ftos que las imaginarlas lineas que divl- 
ta los países no quiere dedr que se en­

sores fascistas. Kn los momento»' '" '“tren desarraigados del suelo. Al con- 
cos del ataque de les fascistas Fastos hombrea, los más generosos

cada país, estos valientes batalladores, 
un alma sensible, más sensible aún

alemanes contra Bilbao, contra d * 
de Euzkadi, él marchó, no o b s t^  
los peligros del viaje, voluntarían'’ 
Ejército del Norte para combal* 
enemigos del pueblo español \ de *- 
pío pueblo.

En la defensa heroica de la !••’ 
Euzkadi le alcanzó la metralla o" 
del fascismo italiano. Con esta 
fascismo italiano ha ejecutado 1» 
cia de muerte que Mussolini teñí» 
rada para este defensor de la 
pueblo Italiano. Cuatro semanas l>*̂  
Nanetti con la muerte, porijU* ' 
ofrecer toda su vida a la liich» ’ 
cista. Los médicos no pudieron 
Murió en Santander.

Pero nunca los antífasclst;»® 
do, los amigos de la libertad y 
olvidarán su riomlire; nunca ol'id* 
pequeño mecánico antifascista 
fué jefe de División del EjérciW 
de España, que dió su vida ' ntef* 
libertad del mundo. Y' después de' 
sobre el fascismo italiano, su p o ^  
cará sus cenizas para honrarla» 
tierra libre y feliz.

JOBlil»

G'r ia del resto de sus compatriotas. Es-
f.-,. Universales son intimos, están llenos 
-- la más cálida y cordial intimidad. Su 
^  azarosa, plena de tristezas y fatigas.

na remanso en el recuerdo de su país
^ áCos tiernos, cuando todo ante sua ojos 
;^ c ía  una promesa que luego la maldad 

niertos seres movidos por mezquinos in- 
^Uses ha desmentido. Pero ellos recuer- 
^  todavía su Patria, tal como ia soña- 

T luchan ahora por conquistar la in- 
*̂®“dad, la paz y la alegría que desean 

todos, Llevan el contento en su inte- 
U". por encima de la tristeza: el con- 

que es la esperanza del futuro. En 
^^«ndo de su alma duerme el paisaje na- 

■ Un rio, una canción, una tierra cono 
por ellos, y por ellos especialmente 

Y este es su "nacionalismo” . El df 
el del amor. No el áspero y men-

•«08
nacionalismo superficial, fundido en 
qu... vive de la oposición a otros pue-

generosos, smv hombres de ideal, y 
hoy por nosotros, al defender 

suelo, es que recuerdan el suyo, 
pura, libre de fascistas, y quie-

INTIMIDAI) Y UNIVERSALIDAD

H om bres de lejanas tierras
ren un bien así para todos ios hombres.

España no podrá olvidar nunca a estos 
combatientes que en horas decisivas sig­
nificaron tanto en nuestra lucha. Y hoy 
todavía, por su arrojo, por su disciplina, 
por su alta moral, son el orgullo de nues­
tro Ejército Popular. Por razones diver- 
.sas, entre otras la prisa con que hoy vi­
vimos, impuesta por el ritmo de la gue­
rra, no se ha hecho todavía a estos hé­
roes el homenaje que merecen. Porque 
aunque la .solidaridad de los hombres li­
bres de todo el mundo con nuestra causa 
fuese algo esperado, no por ello es menos 
admirable la decisión de ^ te  puñado de 
valientes que prefirieron los hechos, su pro­
pio esfuerzo, el sacrificio de su sangre, a 
las vacuas palabras que de poco o de nada 
nos sirven. Y este homenaje aún no ex­
presado, pero que late en el pecho de todo 
español digno, lo sentimos mudo en nos­
otros cuando estamos al lado de estos va­
lientes camaradas que tanto nos estimu­
lan en la lucha.

Ahora que la guerra toma cada día más 
un sentido nacional de guerra contra la 
invasión extranjera, contra la tiranía ne- 
gadora de nuestra libertad, ahora es cuan­
do sentimos más nuestros a estos españo­
les de honor y de derecho. Cuando ellos 
dicen; "Nuestro Ejército Popular” , "Nues­
tra Patria", sentimos nuestra Patria y 
nuestro Ejército engrandecidos por el alien­

to vivísimo, por el esfuerzo y voluntad de 
estos Internacionales. Porque al hablar así 
estos hombres, que no vienen enviados por 
ningún imperialismo, sino libremente y pa­
ra luchar contra los imperialismos, para 
desmentir la idea triste que de sus países 
podrían damos los esclavos que luchan 
contra nosotros, al combatir con nosotros 
estos camaradas no podemos tener ningún 
recelo; mientras que en el campo enemigo 
sin duda los tienen, y muy fundadamente, 
todos aquellos que, pese a su ideolc^a fas­
cista, aún conservan un miolmo de amc.r a. 
la independencia nacional.

Distintos tal vez por fuera, incompren­
sibles por su lengua distinta a la nuestra, 
por su carácter y modo de ver el mundo,, 
estos camaradas son en el fondo como nos­
otros, quieren lo mismo que nosotros, y 
sin palabras, por el mero hecho de estar 
hoy a nuestro lado, los comprendemos bien. 
Defienden, como nosotros, la causa justa 
de todos los hombres, el porvenir del mun­
do, pero en ellos es extremadamente admi­
rable ese desprendimiento que les hace ve­
nir desde lejanas tierras, desde la emigra­
ción tal vez, a continuar aún con más do­
lor esa lucha que ya en otro país empren­
dieron por la paz y la alegría de su suelo 
querido y por la paz y la alegría de toda 
la Humanidad.

.ANTONIO S.ANCHEZ BARBUDO

A las Brigadas Internacionales
Venis desde muy lejos... Mas esta lejanía 

¿qué es para vuestra sanqre que canta sin fronterasT 
La necesaria muerte os nombra cada día. 
no importa en qué ciudades, campos o carreteras.

De este país, del otro, del grande, del pequeño, 
del que apena; si al mapa da un color desvaido, 
con la; mismas raíces que tiene un mismo stteño, 
senciilamente anónimos y hablando habéis venido.

!io conocéis siquiera el color de los muros 
qtíe vuestro infranqueable compromiso amuralla.
La tierra que os entierra la defendéis, seguros, 
a tiros con la muerte vestida de batalla.

Quedad, que a.si lo quieren los árboles, los llanos, 
las mínimas partículas de la lus que reanima 
un solo sentimiento que el mar sacude: ¡Hermanos! 
Madrid con vuestro nombre se agranda y  se tlumt:ia.

B.VF.AEL .ALBERTI
Madrid, noviembre 1936.
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T.a dimisión de las democracias
La política internacional sigue siendo 

maquiavélica, no en el sentido enrevesado 
que suele darse a esta palabra—nada tan 
sencillo como la política vista por Mc-quia- 
velo- , sino en su verdadero sentido, esto 
es: por su crudeza.

Veamos lo que, ante la rebellón de Fran­
co, nos han dicho (porque nos lo han dicho 
con hechos más que con palabras) cruda­
mente Inglaterra y Francia, sus Gobiernos, 
sus opiniones dominadoras, a los españo'os 
fieles a España y a la República, que, si­
guiendo la historia ineludible de España, nos 
hablamos dado:

Puede resumirse asi:
—¡Ah!, estos buenos españoles, ¡qué lás­

tima! Con lo hermoso que es vuestro país, 
a pesar de sus páramos, y  lo bien situado 
que está. Con las ma.gníficas condiciones 
personales que tenéis y habéis mostrado tan­
tas vecas en vuestra historia. Pero estáis 
muy atrasados; sois ignorantes; vivis al 
margen de Europa; no os comprendemos ni 
sabemos lo que queréis con vuestras luchas: 
¿lo sabéis vosotros? Parece que sólo tenéis 
ese gusto por la sangre que cultiváis en 
vuestra fiesta deslumbradora de los toros. 
Sois artistas refinados como pueden serlo 
los pueblos primitivos y  los caidcs, pero no 
sabéis vivir, ni siquiera sabéis comer; no 
sois políticos. La República, la democracia, 
os vienen muy anchas, os escurrís; sois ex­
tremistas y demagogos: ¿cómo queréis que 
nos comprometamos con vosotros? Nuestra 
democracia y nuestra República son otra 
cosa. Tenemos que salvarlas aunque a vos­
otros os aplaste Franco. Como tenemos que 
salvar nuestros intereses en España. Unos 
y  otras bien valen que nos entendamos con 
Franco o  con quien sea, Uegado el caso. SI, 
ya lo sabemos; Hltler y Mussolini están de­
trás de los generales españoles. Por eso 
queremos neutralizar su infiuencla. Además, 
haJé tiempo que hemos transigido y esta­
mos dispuestos a entendemos con Hltler y 
Mussolini. Tenemos que salvar nuestra pa­
cifica democracia en nuestro propio país. 
¡La paz! ¡Ante todo la paz! ¡Dejadnos en 
paz! (Más crudo en francés: "Foutez-nous 
la palx").

Fito es lo que nos dice la democracia 
francesa.

Y la democracia inglesa nos viene a de­
cir lo mismo con otras palabras:

—Vosotros, los latinos, siempre os estáis 
peleando. Parecéis irlandeses. Pero habéis 
caído mucho, estáis peor educados que los 
irlandeses. Sois incapaces de comprender la 
dureza y la crueldad fríamente; el crimen 
considerado como un acto de buena educa­
ción. Hay que teneros a raya. En un régi­
men intermedio. Si fuese posible, con un rey 
mejor educado que aquel sinvergüenza de 
Alfonso XIll, que ha tenido que refugiarse 
en la corte de Mussolini porque en la nues­
tra no era presentable. A  Mussolini también 
le va a llegar el momento de tenerse a 
raya. Ha dejado de ser divertido. Es un

bufón que jugando con e! cetro se ha to­
mado en serio por un rey. (Shakespeare.) 
Hitler es otra cosa. Tiene detrás un pueblo 
de anglosajones, con quien acabaremos por 
entendemos a pesar de sus Guillermos y 
sus Adolfos. En fin, nos estamos rearman­
do. Defenderemos el estrecho de Gibraltar, 
pese a Franco, a Largo Caballero y a la 
Pasionaria (qué mujer más curiosa; no he­
mos tenido en Inglaterra ninguna sufragista 
de tanto temperamento). No conocemos 
más que a estos tres españoles. Desde lue­
go son tipos humanos más de verdad que 
Mussolini. España es un pais de paisajes 
y de tipos. Lástima que no se deje go­
bernar.

Y asi continúa en el fondo hablándose 
de nosotros en Inglaterra. En el fondo de 
los artículos más serios y más de fondo.

Inglaterra y Francia, sus democracias ofi­
ciales, siguen considerando ?. España como 
un caso aparte. Aquí estriba toda su equi­
vocación, No se fijan en que la verdad es 
que están haciendo ellas mismas ahora con 
la República española lo mismo que hicie­
ron antes con la República alemana, y an­
tes con los liberaUs ita'ienos. No ya en F-s- 
paña se repite ahora el caso de Alemania 
asaltada por el nacionalsocialismo y de Ita­
lia por el fascismo, sino que las democra­
cias de Francia y de Inglaterra están fa­
llando igual.

También dijeron de Alemania que era un 
pueblo salvaje, sin sentido político, incapaz 
de vivir en República. Si algún estadista 
francés o inglés quiso dar crédito a la Re­
pública alemana, su política fué saboteada 
en Francia o en Inglaterra- Son evidentes 
las faltas que cometieron los republicanos 
y loa socialistas alemanes, como también 
lo son las que han cometido los españoles; 
pero, ¿quién puede asegurar que las demo­
cracias de Inglaterra y de Francia hicieron 
lo que podían haber hecho para remediar­
las? Al contrario; estas democracias, uti­
lizando el Tratado de Versalles sin genero­
sidad ni inteligencia, arruinaron l?s espe­
ranzas democráticas de los alemanes. La 
República alemana a- asfixió en Europa, en 
la Europa democrático, antes que en la 
propia Alemania.

A los liberales y  socialistas italianos se 
Ies había a su vez menospreciado por In­
glaterra y Francia, se les habla dejado ais­
lados y  con estigrna de inferioridad frente 
a las clases medias de Italia empobrecidas 
y  decepcionadas por la guerra. El fascismo 
fué al principio un movimiento de reacción 
nacional de Italia lastimada por las gran­
des potencias amigas. Fué un producto de 
la política miope de las democracias victo­
riosas.

¡Cuánto se ha echado despuéa y cuánto 
se echará aún de menos en Francia y en 
Inglaterra a los liberales, a  los republica­
nos, a los socialistas italianos y alemanes, 
a los que se dejó arrollar tan desdeñosa­
mente !

La democracia francesa se desinteresaiw 
de Nitti y hacia guiños a MuFSOlini. ;Mus- 
solini! Si había sido el hombre de la de­
mocracia francesa para que Italia entrara 
en la guerra de las democracias contra los 
Imperios Centrales. Siempre nos podramos 
entender con él—se decían para sus bar­
bas muchos políticos franceses que ahera 
.se dicen lo mismo pensando en Franco—. 
No se puede afirmar que hayan acertado.

La lección que les dió el fascismo ita­
liano no la habían querido aprender las 
democracias de Francia y de Inglaterra 
cuando surgió el ataque del nacionalsocia­
lismo en Alemania. Hitler será la ruina 
del Reich—llegaron a pensar muchos po-, 
liticos Ingleses y franceses—. Y cuando d 
Reich se fortaleció, esos mismos politices 
pensaron: “No habrá más remedio que dar 
a los alemanes, para que se desfogii:n, 
alguna lejana colonia en Africa y en Asia.” 
¡Quién hubiera dicho a las democracias út 
Inglaterra y de Francia que la escuadra 
que el Reich se había sacado de un bol­
sillo iba a señorear en el Mediterráneo! ;T 
que la aviación alemana iba a levantar su 
vuelo en el Occidente de Europa, por I* 
espa'da de Francia, sobre los humos bri­
tánicos de Bilbao! La lección que les dal* 
el nacionalsocialismo tampoco la aprendíc'' 
ron.

Y la realidad, maestra inevitable, les es­
tá dando en España—a costa nuestra, te­
nemos que decir apretando loa dientes--1* 
tercera y más evidente lección. En Italt* 
y  en Alemania el fascismo y el nazismo 
fueron movimientos que, aun originado» 
por culpas de Jas democracias nacionale», 
y faltas de las democracias extranjeras, 
tuvieron carácter propio y triunfaron. 0  
fascismo español no tiene ni nombre y a' 
estallar fué vencido por la República. ^ 
son los fascismos de Alemania y de Itaü* 
los que están haciendo por el fascismo es­
pañol lo que nunca hubieran osado hace» 
las democracias de Francia y de Inglate­
rra por las democracias de Italia y de Ale­
mania. Y lo que no hubieran osado hacer 
ellas se 'o dejan hacer a los otros. Y W 
encubren.

Se consuelan. Tratan de sacar para E»" 
paña un régimen intermedio como el qu* 
han logrado en aquel país tapón o  en aque­
lla nación balkánica. Pero los Elstados de 
los Balkanes y de la Europa Central 
ran ya fatalmente en tomo al eje Berlin- 
Roma. Y si continúa el movimiento, hast* 
Checoslovaquia, el Estado en cristal de 
Bohemia, que un gran estadista. Benes. f»' 
bricé con la ayuda de la democracia fran­
cesa, tendrá que pedir reposo, seguridad, 
aunque la encierren en una vitrina y  Hitler 
se guarde la llave.

Las grandes democracias, adalides de 
política europea, han faltado a su misión, 
han presentado su dimisión. ¡Elspañoles. • 
defenderse!

COHPUS BABÜ-*
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Trabajo de cultura DAR E J E M P L O
Hemos hablado con José Cortés García, 

miliciano de la Cultura de ia 17 División, 
el cual nos ha facilitado algrunos datos so­
bre la labor que en el terreno de la ense­
ñanza se viene realizando en nuestra Di­
visión Comencemos por decir que los tra­
bajos culturales que organizan estas Mi­
licias están aún en período de organiza­
ción y que, por el poco tiempo que llevan 
actuando, no han podido aún rendir el fruto 
que, sin duda, a partir de ahora h«n de 
rendir.

Eixisten actualmente trece milicianos de 
li Cultura, pertenecientes a distintos Ba­
tallones de nuestras Brigadas y a otros 
grupos. Poco más de una cuarta parte de 
los que han de nombrarse, que han de ser 
cuatro por Batallón.

No se tienen datos exactos, pero se pue- 
fe calcular en un 20 por 100 el número 
•le analfabetos existentes actualmente en 
nuestros Batallones. Algún dato si es con­
creto, por ejemplo; el Batallón li?l. de la 
38 Brigada, tiene actualmente 99 analfa- 
lietos; y  el 1 de junio, cuando empezó su 
labor el maestro del Batallón, había 
119 analfabetos. En otros Batallones se sa­
be exactamente el número de analfabetos 
9ue existen en la actualidad, pero no el 
que existia antes. Mas hay que advertir 
9ue casi todas las plazas de estos miiieia- 

se han cubierto só'o hace muy pocos 
3¡as. Todos han comenzado ya sus clases 
PSra analfabetos, y  algunos lecciones es­
pádales para oficiales y clases. Todos los 
dulcíanos de la Cultura disponen de una 
dblloteca, pero por la misma razón del 

tiempo que llevan funcionando no hay 
aún datos sobre el movimiento de libres.

El miliciano de la Cultura de la Dlvi- 
•‘6n ha reunido a sus compaiieros de los 
batallones y han acordado ya Imprimir 
“ha hoja que han de llenar luego mensual- 
®®nte, en la que se ha de dar cuenta da- 
*̂Uada de los trabajos realizados y pro- 

S'ssos obtenidos. Esto nos parece muy bien 
Pda estimular el trabajo de todcs, y nos- 

hemos propuesto, además, que se ha- 
^  gráficos sencillos para reproducirlos en 
IJ* periódicos de la División, de Brigada 
'  inurales, en donde se pueda ver compa- 
|®tivainer.te el número de analfabetos exis- 
^tes en cada Batallen y e! avance que 
^  realiza mensualmente en esta lucha con- tra la ignorancia, que lo es también cen- 
"á el fascismo.

Vanaos a reproducir algimos páreafos deltafo.'riñe que nos ha facilitado José Cortés; 
"Tenemos unos 900 volúmenes actualmen- 
entre las bibliotecas entregadas a los 

~^áUones y la que guardamiM en la Dívi- 
casi todos ellos proporcionados por 

^^tuia Popular”. Otros provienen de pe- 
■^os donativos, aparte de los que han 
^  recogidos por haberlos encontrado 
*j*®úoaado3. Actualmente se ha iniciado 
^  su.scripclón que ha dado excelentes re- 

fWos, pues los Batallones de la 71 Bri- 
ba han dado cada uno, aproximadamen- 

1.000 pesetas. La 38 Brigada apor­
r é  todos loa meses una cierta cantidad 

la adquisición de libros y material, 
de esto, e! Ministerio de Instruc-

Si supimos orear en el transcurso de do­
ce meses escasos un potente Ejército Po­
pular, es deber nuestro, eomo forjadores 
del mismo, prestar suma atención en man­
tener incólume en él la solera de de.noera- 
ria y popularidad que supieron darle con 
su sangre los camaradas caídos.

En este aspecto, los jefes y comisarios 
deben recoger todas las expefiencías des­
prendidas de la transformación de las Mi­
licias en Ejército.

Algunos jefes de grandes unidades sa­
ben de la indisciplina de los milicianos, y 
saben también la magnífica labor y ayuda 
de los comisarios en este sentido. Estes 
no impusieron la disciplina per el terror, 
sino que explicaron, razonaron a nuestros 
soldados lo que sigTüfica nuestra lucha, 
quiénes son nuestros enemigos (negadores 
de la razón y la justicia), y haciéndoles 
ver la necesidad de organizarse, de dirci- 
plinarse y de caparitarse, consiguieron la 
fcrmidalde transformación operada en tan 
corto plazo. Es indudable que esto se con­
siguió. entre otros tactores, por la confian­
za de las masas en los ca7ncrada.s comi­
sarios, salidos de sus filas. Lo que jamás 
podrá hacer el comisario es defraudar esta 
confianza, si con el ejemplo no demurstra 
ser el más activo, el más fiel cumplidor de

las órdenes del Mando, el mantenedor de 
las caracterfsticas de nuestro Ejército y, 
sobre todo, el más disciplinado.

¿Cómo se va a exigir una disciplina si no 
somps disciplinados? ¿Qué concepto de 
disciplina puede tener la fuerza que no vea 
en sus jefes, y sobre todo comisarios, so­
meterse a lo que ellos mismos propugnan?

La frase absurda de “haz lo que digo 
y no lo que hago”  no debe ser aplicada 
nunca por nadie de nuestro Ejército. El ha­
cerlo sería volver a los primeros días, sin 
tener en cuenta lo que no debe olvidárse­
nos: el enemigo. Este es sanguinario, cri­
minal, inhumano; es la fiera desencadena­
da del fascLsmo, que destruye, mata, ani­
quila, y que para vencerla tenemos qu' 
dar todo lo que somos, nuestra existencia, 
nuestras energías, nuestras inteligencias; 
y prescindiendo de peráwnalismos y costum­
bres añeja.s, aunar todas las actividades 
que forje la acción decisiva de nuestro 
triunfo.

Terminando: Los comisarios velarán por 
la disciplina disciplinándose; serán los má'í 
Justos, morales, y  de esta manera podrán 
exigir a los demás que hagan lo que él 
hace, y no !o que algunos perturbadore;; 
o inconscientes les digan.

A. L.400.S

J
it.

‘.4*’
3íar

Quijorna después é t  I<M últimos bombardeos.

ción Pública facilitará igualmente libros 
y material.

Los responsables de las bibliotecas son 
los milicianos de la Cultura, que entregan 
ios kbros mediante un recibo. Estos libres 
están repartidos por los mismos parapetos.

Los libros preferidos son los de aventu­
ras, pero instructivos a la vez.”

Estamos, pues, en resumen, ante la or­
ganización del trabajo cultural en nuestra 
División. Casi todo hasta ahora no es sino 
proyectos, si bien esperamos que éstos sean

realidad en breve. Pronto, tal vez, veremos 
hermosas realidades en cuanto a una labor 
educadora entre nosotros- Pero creemos que 
es imprescindible que la atención de todos 
caiga sobre estos problemas, para que 
maestros y discípulos se sientan responsa­
bles y se disputen el bonor de trabajar con 
el mayor ahinco en esta guerra contra la 
incultura, que en nosotros es hermana de 
la guerra contra la opresión y el terror 
fascista.

S.

11
Ayuntamiento de Madrid



A S I  H A B L A  E L  E N ]| j q q  P U E B L O
DOS LIBROS HALLADOS E

4S TRINCHERAS FASCISTAS

í r v - -

f
'ii.'

•V->,

, . - v
i.

XT'- ■ j  -•

El c*manl«rio d « Qul¡orna, donde nuoslroi tropos encontroron les coddveres de «nos soldados rebeldes 
y o sv lodo los libros de propogondo fascista.

Elti unas trincheras conquistadas en 
el CMnenterio de Quljoma, junto a unos 
cadáveres enemigroe, han sido hallados 
dos libros de propaganda fascista. Es­
taban deteriorados, sin duda por haber pa­
sado por muchas manos. Ambos, dedicados 
a  los combatientes, exaltan la grandeza del 
fascismo y detractan la barbarie roja, con 
frases alternativamente bárbaras o gran­
dilocuentes, y deben haber sido muy toca­
dos por fuera, pero estaban casi Intactos 
por dentro, y  para leerlos hemos tenido 
nosotros miarnos que abrirlos.

que sabe bien venderse. Su libro es una 
reunión de crónicas flojas y  vulgares, aun­
que con menos excesos y chabacanerías que 
en el otro libro que vamos a comentar.

“ESTA3IPAS ItOJAS y  
BLANCXIS”

CABALLEROS

LA "NI EVA ESPAÑA”
CISTAS

DE LOS FAS-

Uno de ellos se titula “Hacia una nueva 
España". Sólo el titulo es ya significativo 
de la mentira, de la falsedad innoble de 
toda doctrina fascista. No es este libro sino 
una defensa de lo tradicional, y  no de lo 
tradicional en su corriente viva, histórica, 
sino de lo tradicional como sistema, del 
rerto muerto de la tradición, de lo anacró­
nico, de lo viejo, en suma. Y a una España 
en el camino de esta muerte, a una Espa­
ña caduca, en manos de terratenientes, ge­
nerales y banqueros, en manos de unos ace- 
sinos al servicio del táselo, que atemorizan 
a las gentes con sus crímenes, es lo que 
Uaman “Nueva España” . El fascismo, mo­
vimiento típicamente reaccionario, como to­
dos sabemos, lleva su cinismo y demagogia 
hasta rotarnos las palabras y dar como 
suyo, con el nombre, aquello que en nos­
otros es esencial. La España nueva es la 
nuestra, es aquella por la que nosotros lu­
chamos, aunque se empeñe en lo contrario 
el autor de ese libro, Francisco de Cossio,

Es éste el de Vicente Gay, catedrático de 
la Universidad de Valladolid, y lleva el pom­
poso título de “Estampas rojas y Caballe­
ros Blancos". Llega a preguntarse en él si 
somos personas o una subespecie. Pero en 
contraste con estos cuadros negros están 
sus Caballeros Blancos, sus señoritos fascis­
tas, tan blancos, blandos, buenos y  espiri­
tuales que parecen merengues, Claro es que 
por algunas palabras y detalles que se le 
escapan al belicoso profesor, deducimos cuál

es la catadura de esos “merengues”, ph- 
tolsros con guante. He aquí algunas llne« 
suyas.

Cuenta lo que ocurrió en Valladolid el dit 
de la militarada, y cómo unos seiscieitía 
obreros, refugiados en la Casa del PueíA 
fueron juzgados en Consejo de Guerra sí 
marísimo, pero añade: “Entonces salien* 
siendo conducidos a la calle de Enrique IV 
donde se les ordenó ponerse cara a las pi- 
redes y con loa brazos en alto” . Poco aa- 
tes dice: ”Yo, que por regla general des» 
conducta, me ha gustado siempre ir soh 
en estos últimos años ha ido acompaña* 
a todas partes. Mi compañía era una pi* 
tola, md mejor amiga. Sí, señor, una piste- 
la", y unas lineas después: “me bastaiii 
decir que había sido el primero -en levant* 
el brazo al estilo fascista en Valladolid y 
en actos solemnes". Estas son las grosera 
confesiones de un pistolero con visos inte 
lectualoides, que luego habla del gótico y 
de la belleza del Cristianismo (pero entien­
de por tal la sórdida aplicación casara dd 
mismo) y  pedantemente hace continuo alar­
de de sus conocimientos seudocientiñeos í 
seudoartlsticos, de manual. “Y quiero taie 
bién dedicar un recuerdo a mi cachava. 19 
grueso cayado de regatón fuerts y agud» 
que bien manejado podía servir de chuzo J 
hacer retroceder al más g:uapo de los áé 
Frente Popular.” Estas palabras, rabosáot* 
de baja chulería, son propias dal que ata* 
vilmente a la generación de escritores Ü 
“98" y Con violencia a Uoamuno, cuairff 
éste vivía aún, diciendo: “Otro de los 
mentos personales de la revolución era y ** 
el señor Unamuno.” Después de esta at'’’ 
sación, que viene a ser poco menos q*-"* 
oficial, no nos extrañarla nada que se 
base eran ciertos los rumores que corriera 
a raíz de la muerte del profesor de Sal»’ 
manca, que, pese a Isa veleidades de s<* 
últimos años, era nuestro, y  esto lo saW»’ 
mos sin necesidad de que ellos nt» lo dij»" 
sen, aunque luego lo han negado y  hay** 
celebrado funerales por su muerte.

LA \ O Z  DEL PUEBLO EN EL CAMPO ENEMGO

Una patrulla de uno de nuestros batallones, en ser\icio de 
exploración, pudo coger las siguientes frases de una conversa­
ción sostenida entre dos escuchas enemigos:

—Oye, Perico, ¿tienes un pedazo de pan?
—Sí, lo tengo, pero me hace falta a mí.
— ¡Maldita sea! ¿Pues no valdría más abandonar estas trin­

cheras y liarse en la retaguardia?
— Cállate, que te va a oír Jeromo, y entonces verás si...
No se pudo oír más.
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EL ODIO AL PUEBLO

En este curioso libro no se reprime ni se 
emnascara, como en el otro, el odio al pue­
blo, uD odio contenido, y alegría ahora por 
«rio sometido a los verdugos en el terri­
torio que eUoa dominan. Se habla del cas­
tigo duro que ahora se inflige a las masas 
«Hipesinas. Y cuenta cómo fué abucheado 
«  sus excursiones antes dal movimiento 
ÚU adonde fué y cómo reaccionó: "tiré de 
pistola y... mi buen amigo Tejerizo me su­
jetó, haciéndome ver las consecuencias de 
empezar ia batalla. ¡Otra vez será!” Poco 
íe^ués añade; "En Cebreros me interrum­
pieron y, como ea otras partes, desafié a los 
Mlladores, profetizándoles que algún dia 
miveria para colocarles, quisieran o no, el 
discurso que se merecían.” En estas pala­
bras vemos retratado a este sujeto, y este 
■*trato es el de la mayoría de loa fascistas. 
Ssa moral de odio y de revancha, de crimen, 
** la suya, aunque almibare sus discursos 
Wn descripciones y exaltaciones que quie- 

ser poéticas y  son sólo risibles y cur- 
falsas como ellos mismos. Su lirismo 

** desmiente cuando declara francamente; 
l-’ti día penetraron en la taberna de los 

*®iunistas y se cansaron dándole gusto al 
^ 0, disparando sus pistolas ametraUado- 

Cayeron unas victimas para no levan- 
b*rae más," Este episodio ocurrió en Valla- 
doUd.

•'LGUNAS c o s a s  q u e  n o  SABI.AMOS

Reproduce a conttnxiación aigrunos docu- 
“ «ntos de los que circularon entre los fac- 

antes de que el movimiento estallase, 
dos enteramos que a una reunión prepa- 

el 7 de julio de 1936, asistió con 
^ v o  Sotelo y otros, Marañón, y supone- 
^  se referirá al por n-osotros tan conooi- 

- Y reproduce proclamas de las que allí 
^snzan en las que se dicen cosas tan pe- 

como ésta: “La liberación de una 
j**djiacióa extranjera, ideal nacional.” ¡Si 

esto verdad; Pronto veríamos a los 
*^yos del ejército faccioso, a los genera- 

sublevados, en lucha contra italianos y 
•‘«manes.

Una muestra de repugnante servills- 
’ teniendo que adular a todos los flguro- 

^  ño se puede olvidar al borracho de 
^  P°i y se comentan sus sabrosas charlas, 
'^Tes y castizas, y se dice; “ ¡Bravo, mi 
^«rai: Para que aprendan los fracasados 
^ lores de las radios rojas, que no saben 
^•ñenth- a tiempo y bien,” Después de esto 

necesario molestarse en rebatir 
afirmaciones suyas. Por ejemplo, que 

®*ahdo de España las mejores obras de 
pintura, cuando a nosotros nos 

- flde están todas bien guardadas y 
a salvo de su furia destructora.

REFORCEMOS I A  PROPAGANDA DIRIGIDA AL ENEBHGO

¡Camaradas! Uu aima tan buena como el fusil es nuestra 
propaganda.

Es preciso llegar al corazón de esos soldados que a la fuerza 
luchan a las órdenes de traidores y rebeldes.

Es preciso hacer la luz en el espíritu de aquellos que se deja­
ron engañar por las falsas promesas de Franco y Queipo de 
Llano. Nuestros argumentos deben llegar a las lineas enemigas 
lo mismo que nuestras balas.

Nos faltan sólo los medios: nos falta dinero.
Hagamos pronto la colecta para comprar un ALTAVOZ.

SOBRE iMORAL

Habla de la moral popular: "Los días fes­
tivos, con aires de verbena y alegría sana, 
eran aprovechados por la chusma roja para 
convertir la alegría dominguera clásica en 
orgía impúdica a la luz del sol.” Y  lo que 
más le molesta de esta presunta orgia por 
lo visto a este don Vicente, es que fuese 
a la luz del sol. El, sin duda, prefiere, como 
los Caballeros Blancos y sus damas, blan­
cas también, la luz rojiza del palco en un 
“cine” .

Podíamos seguir comentando párrafos de 
este libro o comentando su espíritu general, 
pero no es necesario, ni tenemos espacio 
ni tiempo. Ante la verdad, ellos sólo opo­
nen las calumnias y las frases pretendida­

mente bellas. Para Francisco de Cossio, la 
lucha de clases no existe en España ni ha 
existido nunca, siendo sólo la invención de 
unos envenenadores. Pero nosotros nos ate­
nemos a los hechos, y  decimos: hay oprimi­
dos y opresores, gentes desposeídas de sus 
derechos y otros usurpadores. ¿Qué res­
pondéis a esto? Pero ellos i »  responden a 
esto, no responden a nada, sólo oponen la 
violencia y dicen que somos unos bárbaros 
y ellos espirituales defensores del Occiden­
te, del Cristianismo y  de la CivUizaclto. No 
hay discusión posible. Sólo queda imponer 
nuestra razón por la violencia, a la que 
ellos oos han llevado. Esta es la consecuen­
cia que sacamos de la lectura de estos 11. 
bros fascistas.

B.

> yfr,.

o

Los amibos do los enomígos dof pueblo.
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Retablil lo de Don Cristóba
FARSA PARA GUIÑOL, POR FEDERICO GARCIA LORCA

GARCIA LORCA
Federico Garda Lorca, el gran poeta que 

nos asesinó el fascismo en, la Granada sin 
pareja, era, esencialmente, «n  recreador de 
lo popular, de lo que el pueblo diente y dice 
en, Za hora de la expresión cierta, genuinu, 
reveladora.

Desenfadada, desvergonzada, extraordi- 
nariainente rica en agudezas y  en matices 
originales, esta pequeña obra puede, a nues­
tro juicio, compararse con las mejores obras 
que en su género se hayan realizado.

Como homenaje a Federico García Lor­
ca, tan amigo y servidor del pueblo, asesi. 
nado por los fascistas por representar lo 
esencial del pueblo, se imprime hoy este 
"Retablillo de don Cristóbal".

LISTA DE PERSONAJES 
LA MADRE 
Don Cristobai- 
DoÑA Rosita 
El Poeta 
El Director

ACTO CMCO (Fra*;meiito)
Madre,—Yo soy la madre de doña Rosita, 

y quiero que se case, 
porque ya tiene dos pechitos 
como dos naraojitas, 
y un culito 
como un quesito, 
y una urraquita 
que le canta y  te grita,
Y  es lo que yo digo; 
le hace falta un marido, 
y si fuera posible, dos,
¡Ja! ¡Jal ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!

Cris,—¡ Señora!
Madre.—¡ Caballero

de pluma y tintero!
CRIS,—No tengo sombrero.

Usted sabrá
que me quiero casar.

Madre.—Yo tengo una hija:
¿ qué dinero míe das ?

Cris.—Una onza de oro
de las que cagó el moro; 
una oQza de plata 
de las que cagó la gata, 
y  un puñado de calderilla 
de las que gastó su madre cuan- 

[do era chiquilla.
Madre.—Y además quiero ima muía

para ir a Lisboa cuando sale la
Iluna,

Cris.—Una muía es mucho; no puedo,
[señora.

Madre.— Ûsted tiene plata, señor don
[Cristóbal.

Mi Rosita es joven y usted es 
[ya viejo.

Viejo, viejo pellejo.
Cris.—Y usted es una vieja

que Be limpia el culito con una
[teja.

Madre.—-''^rracho! ¡lodecente!
Cei5.—Te voy a poner la barriga ca-

[liente.
Cuenta eos la muía. ¿ Dónde 

[está Rosita?
Madre.—En camisa en su cuarto.

Y eatá sólita.
¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!

Cris. -;Ay!, cómo me pongo.
Madre. —¡Ay! con el sorongo, ¡ay! con el

[sorongo.
Cris.—Deme su retrato.

Madre.—Pero firmaremos antes el con*
[trato.

CRIS.—Rosita, por verte 
la punta del pie 
si a mi me dejaran 
veríamos a  ver.

MADRE.—Le verás el pie
cuando esté contigo.
Si me das dinero 
hará lo que digo. (Se va can­
tando.)
(Música.)

Voz DE ROSITA.—Con el vito, vito, vito, 
con el vito que me muero, 
cada hora, niño mío, 
estoy más metida en fuego. (Sale 
Rosita.)

Rosita.—¡Ay! Qué noche tan clarlta vive 
sobre los tejados. En esta hora los niños 
cuentan las estrellas y los viejos se duer­
men sobre sus caballos, pero yo quisiera 
estar:

en el diván
con Juan,
en ed colchón
con Ramón,
en el canapé
coQ José,
en la silla
con Medinilla,
en el suelo
con el que yo quiero,
pegada al muro
coa el lindo Arturo
y en la gran chaise-Jongue
con Juan, con José, con Medinilla,
con Arturo y con Ramón,
¡Ay!, ¡ay!, ¡ay!, ¡ay!
Yo me quiero casar, ¿me han oído?
Yo me quiero casar
con un mocito,
con un militar,
con un arzobispo,
con un general,
con un macanudo
de macanear
y veinte mocitos
de Portugal, (Entra.)

Cris.—Entornes, ¿estamos conformes?
Madre.—Estamos.

Cris.—Porque si no estamos, yo tengo 
cachiporra y ya sabes lo que pasa.

Madre,— ¡Ay! ¿Qué he hecho yo?
Cris.—¿Tiene miedo?
Madre.— (Temblando.) ¡Ay!
Cris.—Di tengo miedo.
Madre.—Tengo miedo.
Cris.—Diga ¡Ya me ha domado don Cri 

tóbal!
Madre.—Ya me ha domiado don Cristótt
Cris.—Como domaré a tu hija.
Madre.—Entonces...
Cris.—Yo  te doy la onza de oro de la qi 

cagó el moro y tú me entregas a tu 
Rosita, y me lo debes agradecer porque J 
está madurita.

Madre,—Tiene veinte años.
Cris.— Ĥe dicho que está madurita y 

está. Pero a pesar de todo es una liná 
muchacha. Diga, diga, diga...

Madre.—Que tiene dos tetltas 
como dos naranjitas 
y im culito 
como un quesito 
y una urraquita.., 

cris.—; Ayyyyyyyyyyyy >
Madre.—Y una urraquita

que le canta y le grita.
Cris.—SI, señor, me voy a casar porqi 

liona Rosita es un boccato di cardinali.
Madre.— ¿Habla vuesa merced el 

llano ?
Cris.—No. Pero en mi juventud estiD 

en Francia y « j  Italia sirviendo a un 0 
don Pantalón. A  usted no le importa naí 
mi vida. Tiemble usted. Todo el que 
delante de mí tiene que temblar, car^ 
rum, tiene que temblar.

Madre.—Ya estoy temblando.
Cris.—Llama a Rosita.
Madre.—Rositaaaaaa.
rosita.— ¿Qué quieres?

Me quiero casar 
con un becerro nonato, 
con un caimán, 
con un borriquito, 
con un general, 
que para el caso 
lo mismo me da.

Cris.—¡Ay! Qué jamoncítos tiene 
por delante y por detrás.

Madre.—¿Te quieres casar?
R osita.—Me quiero casar.
Madre.—¿Te quieres casar?

Cris.—Me quiero casar.
Madre.— (Llorando./ Que no me la tra* 

mal. ¡Ay!, qué lástima de mi hijita.
Cris.—Avisa al cura. (La madre se 

gritando. Cristóbal se acerca y  se i>aJi i* 
tos a la iglesia. Suenan las campanas.)

Polta.—¿Lo ven ustedes? Sin embat# 
más vale que nos riamos todos. La luna 
un águila blanca. La luna ea una gall* 
que pone huevos. La luna es un pan P** 
los pobres y  un taburete de raso blanco 
los ricos. Pero ni don Cristóbal ni doña 
sita ven la luna. Si el Director de esc** 
quisiera, don Cristóbal verla laa ninfas ^
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igua y doña Rosita podría llenar de escar­
cha su cabello en ©1 acto tercero, donde cae 
la nieve sobre los inocentes. Pero el dueño 
del teatro tiene a los personajes metidos 
en una oajita de hierro para que los vean 
solairente las señoras con pecho de seda y 
nariz tonta y los caballeros con barbas que 
van al club y dicen: Ca-.ram-ba. Porque don 
Cristóbal no es así, ni doña Rosita...

DiKEC.— ¿Quién habla ahí de ese modo?
PCETA.—Digo que ya se están cansando.
DiKEC.—Haga el favor de no meter la 

pata. Si yo tuviera imaginación ya le ha­
bría puesto de patitas en la calle.

Cris.—;Ay!, Rosita.
Rosita.— ¿Has bebido mucho?
Cris. Me gustaría ser todo de vino y 

beberme yo mismo. Jaaaa, Y mi barriga un 
gran pastel, un gran pastel con ciruelas y 
batatas. Rosita, cántame algo.

Rosita.—Voy. (Canta.) ¿ Qué quieres que 
te cante? ¿El can.can de Goicoechea o la 
Marsiüesa de Gil Robles? ¡Ay!, Cristóbal. 
Tengo miedo. ¿Qué me vas a hacer?

Cris.—Te haré muuuuuuuuuu.
Rosita.—;Ay! No asustarás.

A  las doce de la ooche, ¿ qué me 
[harás?

Cris.—Te haré aaaaaaaaa.
Rosita.—;Ay! No me asustarás.

¿ A las tres de la mañana qué 
(me harás?

Cris.—Te haré piiiiii.
, Rosita.—Y entonces verás

cómo mi urraquita se pone a vo- 
[lar. (Se abrasan.)

Cris.—¡Ay!, mi Rosita.
Rosita.—¿Has bebido mucho?

¿Por qué no te echas una sies- 
[tecita?

Cris.—Me pondré a dormir
para ver si despierta mi colorín.

Rosita.—Si, si, ai, sí, si. (Cristóbal ronca, 
^ntra Currito y se ab. asa a Rosita y se 

unos enormes besos.)
Cfiis.—(Se despierta.) ¿Qué es eso, Ro­

sita?
Rosita.—¡Ay!, ¡ay!, ¡ay! ¿No ves que 

5üna tan grande hay? ¿Qué resplandorrrrr ? 
Es mi sombra. Sombra, vete.

Ceis.—Vete, sombra.
Rosita.—Qué molesta es la luna, ¿ver-

Cristóbal? ¿Por qué no ts echas otra 
‘ '^tecita ?

Cris.— V̂oy a descansar
para ver si despierta mi palo-

(mar.
Rosita.—Ya, ya, ya, ya, ya. (Aparece el 

^ fa ,  se pone a besar a Ro,«ía y  se des- 
Cristóbal.)
— ¿Qué es eso. Rosita?

Rosita.—Como hay tan poca luz no per- 
e:s, es... el aparato de hacer encaje 

^IJolillos, ¿No ves cómo suena ? (Se oyen 
'‘**08,

'-Eis.—Me parece que suena demasiado.
^ iT A .—Vete ya. aparato.

Verdad, Cristobita.
¿Por qué no te echas otra síes- 

[tecita?
Cris,—Voy a descansar

para que mi palomo pueda re- 
[posar.

Rosita.—Es que ya empieza la puesta del

Cris.—(Brrrnrrrr.) ¿Qué es eso? ¿Has 
sido tú?

Rosita.—No te pongas así. Son las ranas 
del estanque.

Cris,—Serán. Esto ae acabó y se requete- 
acabó. Brrrrrrrr.

Rosita.—Pero no grites, Son los leones 
del circo, son los maridos ultrajados que 
hablan en la calle.

Madre.—Rositaaaaaaa, Aquí está el mé­
dico.

Rosita.— ¡Ay!, el médico. ¡Ay!, ¡ay!, ¡ay!, 
¡ay!, mi barríguita.

Madre.—Mal hombre, perro. Por tu cul­
pa ahora nos tendrás que dar todo tu di­
nero.

Rosita,—Todo tu dinero. ¡Ay!, ¡ay!, ¡ay! 
(Se van.)

DiKEC.—Cristóbal.
Cris.— ¿Qué pasa?
DiREC.—Baje usted en seguida que doña 

Rosita está enferma,
Cris.— ¿Qué tiene?
DiREC.—Elstá de parto.
Cris.— ¿De partoooooo?
DiREC.—Ha tenido cuatro niños.
Cris.— ¡Ay!, Rosita. Me las pagarás. 

Mala mujer. Con cien duros que me has 
costado, Pin, pan, brrrrr. (Jeosiío grita en 
esto escena dentro.)

Cris.— ¿De quién son los niños?
MADRE.—Tuyos, tuyos, tuyos,
Cris.— (Le da un golpe.) ¿De quién son 

los niños?
MADRE.—Tuyos, tuyos, tuyos. (Otro gol­

pe. Dentro grita Rosita con el parto.)

Dibbc.—Ahora están haciendo el quinto.
. Cris.—¿ De quién es el quinto ?

Madre,—Tuyo. (Golpe.)
Cris.—¿De quién es?
Madre.—Tuyo, sólo tuyo. (Golpe.) Tuyo, 

tuyo, tuyo, tuyo. (Muere y  queda echado 
sobre la barandilla.)

Cris.—Te maté, puñetera, te maté. Abo. 
ra sabré de quién sen esos niños. (Inicia el 
mutis.)

Madre.— (Levantándose.) Tuyos, tuyos, 
tuyos, tuyos. CCnstóf>oZ la golpea y entia 
y  sale con doña Rosita.)

Cris.—Toma, toma, por... por... por...
DiREC,— (Saliendo con la gran cabesa aso­

mada en el teatro.) Basta. (Agarra a los 
muñecos y se queda con ellos en la mano 
mostrandolo.’i aj público.) Señoraa y seño­
res: Los campesinos andaluces oyen con 
frecuencia comedias de este ambiente bajo 
las ramas grises de los olivos y en el aire 
oscuro de los establos abandonados. Entre 
los ojos de las muías, duros como pufiéta- 
zos, entre el cuero bordado de los arredS 
cordobeses y entre loe grupos tiernos de es­
pigas mojadas, estallan con alegría y con 
encantadora inocencia las palabrotas y los 
vocablos que oo resistimos en los ambien­
tes de las ciudades, turbioe por el alcohol y 
las barajas. Las malas palabras adquieren 
ingenuidad y frescura dichas por muñecos 
que miman el encanto de esta viejísima 
farsa rural,

FIN

*01.

A V I S O S
Obedecer en el Ejército de la opresión era 

una vergüenza.
Obedecer en el Ejército Popular, en el 

Ejército de la Libertad, debe ser nuestro 
mayor orgullo.

*
En el campo enemigo se utiliza a los sol­

dados para luchar contra sus propios inte­
reses; en nuestra.s filas los soldados luchan 
por su propia liberación. Nosotros no po­
demos estar aquí como estaríamos allí.

El soldado del Ejército Popular debe en 
todo momento ser digno del alto papel que 
el destino le ha señalado. En sus manes, en 
su voluntad, está el porvenir de todos los 
hombres, y no puede defraudar a los que en 
él han puesto su esperanza desde los rin­
cones más apartados de la tierra.

No olvidemos jamás el respeto que nos 
debemos a nosotros misnios, que debemos a 
nuestra Causa, a nuestra Patria, a nuestro 
Ejército I'opular. Que todos nuestros actos, 
hasta los más insignificantes, correspondan

a lo que nosotros somos, a lo que nosotros 
debemos ser,

*
El señorito fascista o el soldado a  su ser­

vicio, que vive desmoralizado, ve una com- 
peiLsacióD a los horrores de la guerra en 
la posibilidad de saciar impunemente sus 
instintos. Para ellos bien puede decirse que 
la libertad e« abuso y crimen. Nosotros de­
bemos diferenciarnos de ellos, y nos dife­
renciamos ya si somos verdaderos soldados 
del Ejército Popular. El mejor guardián lo 
llevamos dentro de nosotros.

Soldado: Sé limpio y cuidadoso. Que tu 
aspecto por fuera corresponda a lo que de­
bes ser por dentro. No abandones el cui­
dado de tu cuerpo, porque por ah! se em­
pieza para acabar perdiendo la moral, per­
diendo el control del propio espíritu.

Compórtate siempre como un buen ca­
marada- Que la palabra camarada no sea 
en tus labios sólo un modo fácil de llamar 
al compañero, sino una manera de expre­
sar tu honda solidaridad con Y que esta 
palabra signifique que realmente te com­
portarás siempre como un verdadero ca­
marada.
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a r e v o l u c i ó n
A  los doce meses de lucha, todavía se 

tiene en algunas partes de la retaguardia 
de la España leal un concepto demasiado 
festivo de lo que es la guerra. La mayor 
parte oe la gente que no la ha vivido ni 
sufrido cree que se sigue haciendo la gue. 
rra como en los primeros días, en los que 
muchos se dedicaban a guerrear paseando 
en coche con cuatro o cinco amigos pro­
vistos todos de sendos fusiles, que, al aso­
mar sus negros cañones por las ventanillas 
del coche, denotaban o querían denotar que 
ahí iban terribles guerreros dispuestos a 
aplastar al más potente ejército faccioso.

Este concepto falso de la realidad no 
sólo lo tienen las gentes sencillas e indife­
rentes, sino que también se lo forman, en 
cierto modo, hombres de responsabilidad y 
competencia en los asuntos sociales y polí­
ticos.

Yo Be hablado con compañeros que, al 
hacerles alguna petición de cosa3 que re 
necesitaban en el frente, me han contesta­
do: "todo os lo lleváis a la guerra" o “ todo 
lo queréis para la guerra". Y decían esto en 
un tono que parecía como si la guerra la 
estuviéramos faciendo un grupo más o me­
nos numeroso de hombres, influenciados 
por el capricho de guerrear; como si en 
esta lucha no se jugara su porvenir toda 
la clase trabajadora de España y del mun­
do: como si no se tratara de una guerra 
de cuyo resultado depende la libertad y 
hasta la vida no ya de los que en ella in­
tervenimos, sino de cuantos hombres aman­
tes de la justicia y  del progreso no se so­
meten a la tiranía despótica de regímenes 
que tienen por norma el crimen y el salva­
jismo.

Otro aspecto que denota la poca impor­
tancia que algunos dan a la guerra es el 
gran número de hombres jóvenes y capaci­
tados que dedican sus actividades actual­
mente a los asuntos de organización y pro­
paganda dentro de los partidos políticos y 
organizaciones obreras. Esto es producto de 
una creencia equivocada; esto responde al 
criterio absurdo, por su inoportunidad, de 
que se deben aprovechar ios presentes mo­
mentos para conseguir la adhesión de gran, 
dea masas que nos permitan a cada uno, 
después de terminada la guerra, hacer 
"nuestra revolución” .

Peto pregunto: ¿es que en los momen­
tos presentes, en que la guerra pone de ma- 
níñesto diariamente la realidad—bastante 
cruenta—de las cosas, se pueden conseguir 
adeptos para im partido u organización sin­

dical con palabras altisonantes o frases be­
llas?

La observación constante que yo realizo 
entre los hombres que componen mi Bri. 
gada me ha hecho deducir que durante el 
tiempo que España viva en guerra no lo­
grará la simpatía de-la clase laboriosa es­
pañola aquel que más grite, sino el que 
más haga. Las experiencias vividas han de­
mostrado a todos que es con hechos y  no 
con palabras como se vence al fascismo, y, 
vencido éste, el que más hasra puesto en la 
lucha, aquel que con más acierto y abnega­
ción haya intervenido en la contienda, será 
ai que los trabajadores que pelean en las 
trincheras por su emancipación, le presten

su ayuda y le depositen su confianza para 
realizar la transformación que todos de. 
seamos y que sólo entonces, con el esfuerzo 
de los que hoy luchan, con la colaboraci<Si 
de los mismos que hoy vencen al fascismq 
hemos de conseguir.

Elsta trayectoria llevarán los aconteció 
mientes en España. Y no será porque nadie 
lo quiera caprichosamente, sino porque es 
la lógica y contra ella se estrellarán cuan­
tos faltos de una responsabilidad que !ei 
permita estar a la altura de las circunstan­
cias presentes, intenten marchar contra !» 
corriente revolucionaria española.

ANTONIO BAREA 
Comisario de la 71 Brigada.

Otra canción para marchar
T exto ’ Herrero’ Petere Música: Hanns Eisler

J a -  cto-ílMV-íó, íS -  t a -
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Afir;
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Sangre roja de e^>añoles, 
brasa viva del 5.' Regimiento:
Lucha en tus cuadros el viento español 
por el pan y la paz de los pueblos.

Nada Importa lo que pase; 
nuestros nervios van templados al fuego; 
ni Un paso atrás; adelante, a luchar 
por el 5.° Regimiento.

DIANA (U. G. T.).—Larra, 8. Madrid
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